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G N O S T I C  L I B R A R Y



Extracto de Cambiando el Sentimiento del "YO". Ahora, déjame contarte una historia. Hace unos
años, en esta ciudad estaba dando una serie de conferencias cerca de ese lago; ni siquiera recuerdo el
nombre del lago, pero era en Parkview Manor donde hablé, y en esa audiencia había un caballero.
quien buscó audiencia antes de la reunión.

Y cruzamos la calle hacia el pequeño parque que había allí, y me dijo que tenía un problema insolu‐
ble. Le dije: "No existen problemas insolubles". Pero", dijo, "tú no conoces mi problema. No es un
estado de salud, te lo aseguro; mira la piel que llevo". Le dije: "¿Qué tiene de malo? Me parece pre‐
cioso". Él dijo: "Mira el pigmento de mi piel.

Yo, por accidente de nacimiento, ahora soy discriminado. Las oportunidades de progreso en este
mundo me son negadas sólo por el accidente de mi nacimiento, por haber nacido hombre de color.
Oportunidades de avance en todos los campos, vecindarios en los que me gustaría vivir y formar una
familia a la que no podría mudarme, donde me gustaría abrir un negocio al que no podría mudarme
en esa área".

Entonces le conté mi propia experiencia personal, que vine a este país. Bueno, yo no tenía ese prob‐
lema pero era un extranjero entre todos los estadounidenses. No lo encontré difícil. "Aún así", me
recordó, "pero ese no es mi problema, Neville. Otros han venido aquí hablando con acento, pero no
tienen mi piel, y yo nací americano".

Luego le conté una experiencia mía en la ciudad de Nueva York. Si me pidieran que nombrara a un
hombre que consideraría mi maestro, nombraría a Abdullah. Estudié con ese caballero durante cin‐
co años. Tenía el mismo color de piel, el mismo pigmento que este caballero. Nunca permitiría que
nadie se refiriera a él como un hombre de color.

Estaba muy orgulloso de ser negro y no quería ninguna modificación de lo que Dios le había hecho.
Se volvió hacia mí y me dijo: "¿Alguna vez has visto una imagen de la Esfinge?" Dije: "Sí". Él dijo:
"Encarna los cuatro cuartos fijos del universo. Tienes el león, el águila, el toro y el hombre. Y aquí
está el hombre, que es la cabeza.

La corona de esa criatura llamada Esfinge, que todavía desafía el conocimiento del hombre para
Descifralo, estaba coronado con una cabeza humana. Y mira cuidadosamente la cabeza, Neville, y
verás que quien modeló esa cabeza debe haber sido un negro. Quien la modeló tenía la cara de un
negro y si eso todavía desafía.

la capacidad del hombre para desentrañarla, estoy muy orgulloso de ser negro." He visto a científi‐
cos, médicos, abogados, banqueros, de todos los ámbitos de la vida, buscar una audiencia con el



viejo Abdullah, y todos los que vinieron se sintieron honrados de ser admitidos en su casa y recibir
una entrevista. Si alguna vez lo invitaban a salir, y así fue, siempre era el invitado de honor.

Él dijo: "Neville, primero debes comenzar contigo mismo. Encuéntrate a ti mismo, no te avergüences
nunca del ser que eres. Descúbrelo y comienza a cambiar ese yo". Bueno, le dije a este caballero ex‐
actamente lo que Abdullah me había enseñado que no había causa fuera del orden de su propia
mente. Si fue discriminado no fue por el pigmento de su piel, aunque me mostró carteles tan grandes
como todos al aire libre negándole el acceso a cierta zona.

Bueno, le dije a este caballero exactamente lo que Abdullah me había enseñado que no
había causa fuera del orden de su propia mente.

La señal está ahí sólo porque en las mentes de algunos hombres se forman tales patrones y atraen
hacia sí lo que ahora condenarían; que no hay poder fuera de la mente del hombre para hacerle
nada, y él, mediante la disposición de su propia mente, al consentir estas restricciones en su cuna y
al ser condicionado lentamente a lo largo de su juventud, despertando a la edad adulta creyendo que
lo atacarían, lo haría. hay que atacar, pero "nadie viene a mí si yo no lo llamo".

Entonces alguien viene a condenar o a alabar. no pudieron venir a menos que los llame. No un hom‐
bre llamado Neville, sino ese ser secreto que no se llama Neville. El ser secreto que es la suma total
de todas mis creencias, todas las cosas a las que consiento, que forman un patrón de estructura, ese
ser secreto atrae hacia sí cosas en armonía consigo mismo.

No un hombre llamado Neville, sino ese ser secreto que no se llama Neville.

Bueno, ese hombre se fue y luchó consigo mismo. No podía creer todo lo que le dije, no esa noche,
pero el domingo pasado por la mañana en el lobby, se adelantó y renovamos la amistad. Me llevó a la
casa de al lado para mostrarme el fruto de esta enseñanza. Él dijo: "Neville, me tomó casi tres años
superar esa idea fija de que yo, por el accidente de mi nacimiento, sería un ciudadano secundario,
pero lo superé.

Ahora aquí está mi oficina en Wilshire Boulevard. Elegí esta uno no porque fuera el unico uno ofre‐
cido; Me ofrecieron cuatro lugares igualmente maravillosos. Elegí este porque tenía mayores facili‐
dades telefónicas, pero los demás eran igualmente buenos. Ahora aquí está mi oficina. Ahora bien,
no se pueden juzgar mis ingresos de esta oficina, por muy hermosa que sea.

Todo está bien, pero, Neville, este año ganaré un cuarto de millón de dólares". Bueno, en Estados
Unidos sigue siendo una suma fabulosa de dinero. Sería asombrosa en cualquier otra parte del mun‐



do, pero incluso en En la fabulosa América, un hombre que gana un cuarto de millón está realmente
en el nivel más alto.

Y ese fue el hombre que hace unos años me dijo que todo el vasto mundo estaba en su contra por el
accidente de nacimiento. ahora es lo que es en virtud del estado de conciencia con que está identifi‐
cado, y la elección es suya de regresar a las restricciones de su infancia cuando creyó la historia o a
continuar en la libertad que ha encontrado. Así que tú y yo podemos ser cualquier cosa en este mun‐
do que deseemos ser si definimos claramente nuestro objetivo en la vida y lo ocupamos
constantemente.

Debe ser habitual. El concepto noble que tenemos de nosotros mismos no debe ponerse solo por un
momento y quitarse cuando dejamos esta iglesia. Nos sentimos libres aquí; Sentimos que tenemos
algo en común, por eso estamos aquí, pero ¿vamos a usar el noble concepto que ahora tenemos de
nosotros mismos cuando cruzamos la puerta y entramos en ese autobús, o vamos a volver a las re‐
stricciones que ¿Eran nuestros antes de venir aquí?

La elección es nuestra y la lección más difícil de aprender es que no hay nadie en este mundo que
pueda ser atraído a tu mundo a menos que tú, y sólo tú, lo llames.
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